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    EL FERVORÍN PRELIMINAR


    


    LA FAMILIA MAYENSE, EL DERROTERO DEL TEXTO Y LOS AGRADECIMIENTOS


    Chiri’ c’ut xjalc’ataj u ch’abal ri amak’.


    Jalajoj qui ch’abal xuxic,


    mawi k’alaj chic xquita o chiquibilquib...


    POPOL VUH


    Ed. Burgess y Xec, 1955: tercera parte, capítulo IV.


    El meridiano de Mesoamérica constituye el espacio histórico de los pueblos mayas. Una sabana calcárea ribeteada con marismas, una selva tropical y un macizo volcánico han sido los escenarios de su devenir. Allí se formaron, degustaron el jarabe almibarado del esplendor y le escamotearon al futuro las razones del ocaso. Allí mismo resurgieron, para luego sucumbir ante el hierro del extranjero y ante el auto de fe. Desde entonces han sufrido la explotación, el expolio, el desgaste de siglos de rebeliones frustradas, el etnocidio, las cruentas atrocidades de la Tierra Arrasada, el resabio acerbo del destierro, la paradoja del exilio en su propio territorio ancestral.


    Según cálculos glotocronológicos, de los orígenes a la fecha han transcurrido más de cuarenta y un siglos —cuatro mil cien años— que han sido suficientes para fragmentar al protomaya en una treintena de lenguas diferentes, agrupadas en seis ramas, a saber: 1) Huastecana (huasteco y chicomucelteco). 2) Yucatecana (maya yucateco y lacandón; mopán e itzá). 3) Cholana (chol, chontal, chortí y choltí; tzeltal y tzotzil). 4) Kanjobalana (chuj y tojolabal; kanjobal, acateco y jacalteco; motozintleco). 5) Quicheana (kekchí; uspanteco; pokomam y pokomchí; quiché, cakchiquel, tzutujil, sacapulteco y sipacapeño). 6) Mameana (teco y mam; aguacateco e ixil). En términos generales, todas las lenguas mayenses muestran claras evidencias de su origen común, o sea, tienen un definido aire de familia. En el caso de las ramas Quicheana y Mameana, los indicios genéticos han justificado su reunión en un grupo más inclusivo, al que los especialistas han llamado Maya Oriental. Con las otras ramas —las correspondientes al Maya Occidental— no hay consenso de superagrupación, pues mientras unos sostienen que la Cholana debe ligarse con la Kanjobalana, otros piensan que la susodicha rama Cholana debe unirse con la Yucatecana y quizás con la Huastecana, mas no con la Kanjobalana (Campbell 1984 y 1997).


    Cuando se trata de ir más allá de los cuarenta y un siglos mínimos, el piso firme de las correspondencias fonéticas se convierte en un trampal de arenas movedizas, poco conveniente para los splitters (lingüistas clasificadores que tienden a establecer muchísimos grupos), pero irresistible para los lumpers (quienes, por el contrario, tienen una marcada inclinación por el establecimiento de clasificaciones muy incluyentes). La vocación por las relaciones remotas —aunada a la fascinación que ejerce la cultura maya, en propios y extraños— ha propiciado la búsqueda de parientes lejanos. Así, pues, se han aventurado hipótesis de relación genética entre las lenguas mayenses y el purépecha (Swadesh 1956), el mijezoqueano-totonacano-huave (Greenberg 1987), el lenca de Honduras y El Salvador (Andrews 1970), el caribe-arahuacano del norte de Sudamérica (Schüller 1920), el yunga-chipaya de la costa de Perú y Bolivia (Stark 1972), el uru-chipaya de Bolivia (Olson 1964 y 1965), el araucano de Chile (Stark 1970) y hasta el turco del occidente asiático (Frankle 1984). De todas estas propuestas, la única que tiene posibilidades de ser confirmada —según Lyle Campbell (1997), afamado demoledor de clasificaciones putativas— es aquella que relaciona a las lenguas mayenses con el mijezoqueano y tal vez con el totonacano, pero de ninguna manera con el huave.


    El párrafo anterior evoca —aunque sólo tangencialmente— a las desbordadas teorías que lanzaron algunos precursores de los estudios mayas, en el siglo XIX. Un ejemplo es el del conde Jean- Frédéric Waldeck, quien al confundir los perfiles de las guacamayas con los de los elefantes —tanto a nivel iconográfico como epigráfico— llegó a la conclusión de que los constructores de Palenque eran de origen caldeo, fenicio e hindú. Otro ejemplo es el de Augustus Le Plongeon, quien sin inmutarse aseveró que los mayas habían sido los forjadores de la cultura egipcia y que las palabras que Jesús pronunció en la cruz, Eli, Eli, lama sabajtami, no significan ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’, en arameo; sino ‘ahora, ahora, me desvanezco y la oscuridad me cubre el rostro’, en maya. Por si fuera poco, Le Plongeon también sostuvo que los antiguos mayas ya usaban el telégrafo eléctrico hace 5000 o 10000 años [Brunhouse 1989 (1974)]. Con estos antecedentes, ya no resulta pasmoso que, en pleno siglo XX, los franceses André Millou y Guy Tarade (1966) afirmaran que los palencanos estuvieron gobernados por un extraterrestre, que llegó a la Tierra en una nave espacial, impulsada con energía solar, tal como lo muestra la tapa del sarcófago del Templo de las Inscripciones.


    Al margen de los desvaríos anteriores, existe el hecho incontrovertible de que los antiguos mayas lograron aprehender y ordenar un conjunto importante de saberes biomédicos, astronómicos y matemáticos, amén de que también desarrollaron la escritura y cultivaron las artes con evidente maestría. Empero, la cultura maya clásica no se ajustó del todo a las definiciones evolucionistas —y centradas en el Viejo Mundo— de civilización, pues en ella brillaron por su ausencia algunos de los rasgos diagnósticos más trillados, a saber: las aplicaciones de la rueda, la utilización de herramientas de metal y la invención del arado. Aun así, los logros intelectuales y estéticos de los antiguos mayas son suficientes para encumbrarlos con el selecto grupo de pueblos que han alcanzado un nivel complejo de civilización.


    Sin lugar a dudas, dentro del listado de logros mayenses destaca el que concierne al desarrollo de las matemáticas, mismo que se articula estrechamente con los relativos a la astronomía y a la escritura. La razón de su importancia estriba en que las matemáticas constituyen el más alto instrumento intelectual, creado por el hombre, para describir el mundo físico, o sea, para hacer corresponder a los números abstractos con la realidad concreta. Es a partir de la interpretación de dichas descripciones formales que los hacedores de saberes —independientemente de épocas y latitudes— han modelado el universo. El conocimiento avanza en la medida en que las teorías propuestas dan cuenta de los fenómenos descritos. Si los modelos fallan y no logran explicar, ni predecir, entonces son sustituidos por nuevos paradigmas teóricos.


    Vistos desde esta lógica, los antiguos mayas desarrollaron una matemática de números enteros, positivos, con un sistema de escritura posicional que incluía el cero. Este instrumento les sirvió para describir —con una exactitud sorprendente— algunos segmentos de la mecánica sideral, como son: el año solar, el periodo lunar, la dinámica de Venus y el ciclo de los eclipses. La exégesis de los datos los condujo a postular un modelo cosmológico que representaba a la Tierra plana, cuadrangular, con un supramundo y un inframundo. En cada una de las esquinas de la Tierra había una especie de atlante llamado Pawajtún y, al parecer, en el centro crecía una gran ceiba —el axis mundi— que atravesaba el conjunto de planos en sentido vertical. De acuerdo con esta propuesta, algunos de los dioses principales —manifestados como cuerpos celestes— nacían por el oriente, recorrían el supramundo, se hundían en el poniente, cruzaban el inframundo y, si las cosas marchaban bien, volvían a renacían por el oriente. Al interior de la propia sociedad maya, la validación de este paradigma estuvo dada —sólo por referir algunos de los hechos comprobados— por su capacidad para predecir eclipses y conjunciones, así como por su suficiencia para determinar las apariciones matutinas y vespertinas de Venus.


    Las consideraciones anteriores justifican la elaboración de un tratado sobre los números mayas, que no sólo contemple su emergencia, constitución en sistema y reducción a escritura, sino que también examine sus relaciones con la arquitectura del universo y con el devenir existencial. El presente escrito aspira a cubrir los puntos referidos. Con este propósito, en el capítulo 2 se revisarán algunos aspectos relevantes de la prehistoria de la numeración, incluyendo aquellos relacionados con la llegada del arte de contar a América y su dispersión continental. A continuación, en el capítulo 3, se establecerá la historia natural de los sistemas de numeración, basándose en inferencias de carácter tipológico y acabalando la propuesta con algunas consideraciones sobre la acalculia. Desde luego, en este tercer capítulo se fijará el estadio evolutivo de los sistemas mayenses. Los capítulos 4 y 5 se centrarán en la inspección de los sistemas operatorios piagetianos —clasificación y seriación— que intervienen en la síntesis del número y, por añadidura, de la enumeración. El cuarto versará sobre aquellas clasificaciones de índole antropológica, etnolingüística y gramatical, que ayudan a aclarar la condición categorizadora de todo número, destacando las que se encuentran documentadas en la familia mayense. El quinto, por su parte, observará la ordinación, refractada por el prisma del tiempo. Como es bien sabido, el transcurrir de esa dimensión física obsesionó a los antiguos mayas, quienes al concebirla tanto en forma circular como lineal crearon un conflicto cronotípico. Un tiempo redondo, cíclico y ejemplar. Otro lineal, irreversible e histórico. Uno aspectual y otro deíctico. Luego, en el capítulo 6, se examinará la cuestión de la escritura de los números, especialmente la de los mayas. En esta fracción del trabajo se tratará lo relativo a las llamadas “variantes de cabeza”, guarismos glíficos de gran belleza plástica, cuyo diseño se basa en los retratos de los dioses que rigen a los números representados. Acto seguido, a partir de los atributos de estos dioses, en el capítulo 7 se transitará por las veredas de las figuras de significación, para arrimarse a las connotaciones no cuantitativas de los números mayas. Estas implicaciones sémicas secundarias, a final de cuentas, se articularán en una cadena metonímica coherente, la cual permitirá interpretar razonadamente los usos no aritméticos de los numerales. Siguiendo la inercia de la exposición, en el capítulo 8 será considerado el alcance de la utilización de los numerales dentro del campo de la onomástica mayense, específicamente en la composición de topónimos, antropónimos y teónimos. De paso, en este mismo capítulo, se afinará el inventario de las cualidades metafísicas asociadas a la numeración maya, sobre todo el de aquellas que se relacionan con la circularidad de la existencia. Para terminar, en el capítulo 9 se analizará con más detenimiento la ubicuidad conceptual del número, su facultad para estar presente tanto en el ámbito mítico como en el aritmético. En esta parte del texto se presentarán algunos ejemplos mayas —complementados con otros no mayas— de números sagrados, así como la calmosa ruta de la desacralización que condujo, en última instancia, al proyecto formalista de las matemáticas modernas y a la crisis desatada por el contundente teorema de la incompletitud. Finalmente, en el 10 se ofrecerá la relación de todas las fuentes consultadas.


    Pero antes de empezar a recorrer la ruta arriba trazada, cabe aclarar que todas las citas textuales fueron consignadas con su ortografía original. Por otra parte, las palabras y las oraciones en lenguas poco familiares para los hispanófonos, que conforman cuerpo de exposición, fueron escritas con una ortografía práctica y, a la vez, capaz de señalar los contrastes fonológicos de los sistemas implicados. Asimismo, a lo largo del texto se optó por los nombres tradicionales de las lenguas, puestos en español. La idea, en todo momento, fue facilitar la lectura del trabajo para el público en general, sin menoscabar el dato consignado.


    A lo largo del libro los lectores encontrarán las ilustraciones referidas en el escrito. Legítimamente, se debe reconocer que los autores de la gran mayoría de estas obras son todos aquellos artistas mayas que las crearon y cuyos nombres prácticamente permanecen en el anonimato. En una segunda instancia —anticipando disculpas por las inevitables omisiones— éstas deben ser acreditadas a Karen Bassie, Frederick Catherwood, Barbara Fash, Ian Graham, Stephen Houston, Tom Jones, Justin Kerr, Peter Lawrence Mathews, Kisa Noguchi, Carlos Ontiveros, Tatiana Proskouriakoff, Merle Greene Robertson, Huberta Robison, Linda Schele, David Stuart, George Stuart, Karl Taube, Dennis Teddlock, Carlos Villacorta y a quien esto escribe.


    Para concluir, quiero agradecer a Alicia Bazarte, Susana Cuevas, Roberto Flores, Patricia Fournier, Colette Grinevald, Carmen Herrera, Stanislaw Iwaniszewski, Jesús Morales, Ángela Ochoa, Dora Pellicer, Thomas Smith-Stark, Carmen Valverde y Galina Yershova por compartir conmigo sus conocimientos y por ofrecerme sus críticas, comentarios y sugerencias para mejorar el texto. Los logros van a su cuenta y los yerros a la mía. Asimismo, debo dar las gracias a la Editorial Paidós por autorizar la incorporación, en el capítulo 3, del artículo “La historia natural de los sistemas de numeración”, que forma parte del libro Haciendo números. Las notaciones numéricas vistas desde la psicología, la didáctica y la historia, que fue compilado por Mónica Alvarado y Bárbara Brizuela. Por último —tañendo los acordes de la añoranza— ofrezco este trabajo a la memoria de Johanna Faulhaber, César Sáenz y Marie-Odile Marion. Los tres están, de una u otra manera, en los cimientos de esta obra.
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    LOS PRIMEROS CONTADORES


    


    LOS ORÍGENES DE LA NUMERACIÓN EN EL VIEJO MUNDO Y SU EXPANSIÓN HACIA AMÉRICA


    Durante siglos, el origen de la población indígena Americana ha sido un enigma por resolver. La cuestión ha convocado a los fabuladores, a los visionarios y a los científicos más destacados del mundo para que aventuren toda clase de suposiciones al respecto. Las respuestas obtenidas han ido desde las especulaciones más absurdas y descabelladas, hasta las argumentaciones más rigurosas y elaboradas. Sobra señalar que entre este abanico de pareceres algunas ideas han sobresalido más que otras, sea por su antelación, sea por su adecuación a los sistemas de creencias y a los paradigmas científicos imperantes al momento de su formulación, o bien porque —simple y sencillamente— tales conjeturas han resonado con una mayor intensidad en el diapasón del imaginario colectivo.


    Aquí, de entrada, es obligado referir el caso de fray José de Acosta [1979 (1590)], quien a fines del siglo XVI publicó la Historia natural y moral de las Indias. En esta obra, el jesuita español hizo alarde de una gran intuición al negar categóricamente el mito de la Atlántida, predecir la existencia del estrecho de Bering —el cual, dicho sea de paso, no fue descubierto sino hasta 1728— y afirmar que los primeros pobladores del Nuevo Continente llegaron caminando por esa vía. Sin duda, el pensamiento de Acosta se anticipó con mucho a su tiempo, mas no lo suficiente como para prescindir por completo de las orientaciones bíblicas, pues fiel a los mitos y dogmas de la Sagrada Escritura, aseveró que todos los hombres descendemos de Adán y que las diferentes especies de animales que pueblan el planeta son aquellas que sobrevivieron al diluvio universal en el Arca de Noé.


    El reverso de la moneda lo constituye el caso de Alfredo Chavero, autor del primer tomo de México a través de los siglos [Riva Palacio ed. 1981 (1884-1889)]. En este trabajo, el reputado historiador y dramaturgo del porfiriato invocó a la ciencia de su época para afirmar que la hipótesis de inmigración por el estrecho de Bering era tan ridícula como falsa, que los chinos tenían un origen otomí —tal como lo había afirmado Crisóstomo Náxera 39 años antes— y que los nahuas procedían de la Atlántida. En la actualidad, las opiniones de Chavero con respecto a este particular resultan tan desatinadas que bien pueden homologarse con aquellas otras teorías que, en años más recientes, han postulado, por ejemplo, que los mayas experimentaron contactos del tercer tipo (Millou y Tarade 1966).


    Las paradojas de la historia siempre son interesantes. En los casos arriba referidos es muy significativo que Acosta haya dado en el blanco, a pesar de haber invocado a la Biblia; mientras que Chavero, por su parte, haya fallado el tiro, aun cuando las directrices de su proceder hayan sido trazadas con la regla y las escuadras del progreso científico de aquel entonces. Porque, efectivamente, la gran mayoría de los prehistoriadores contemporáneos están convencidos de que el Homo sapiens apareció en el sureste de África y de ahí se trasladó al medio oriente, región que ha sido considerada como el centro de expansión de nuestra especie, pues de este enclave partió una primera gran migración al sureste asiático y Australia y una segunda a Europa. La búsqueda de nuevos horizontes —tal vez condicionada por las presiones poblacionales— condujo a nuestros antepasados a Siberia, probablemente siguiendo la ruta costera de China, aunque también pudo haber sido a través de las cordilleras de Asia central. Finalmente los primeros hombres llegaron a América cruzando el estrecho de Bering, que al momento de la arribada más bien pudo haber sido una ancha franja de tierra a la que los especialistas han llamado Beringia, pues, como es bien sabido, el nivel de los mares disminuyó durante los periodos estadiales de la glaciación Wisconsin, que inició desde el año 50 000 a.C., aproximadamente, y se prolongó hasta el 8000 a.C. [Burenhult 1994 (1993)].


    Si bien es cierto que, en términos generales, existe un consenso en cuanto a la secuencia principal de las grandes migraciones, también lo es que no hay un acuerdo con respecto al fechamiento de los movimientos descritos. Puesto en otros términos, diríase que los especialistas aceptan como cierta la cronología relativa de los eventos en cuestión —su ordenamiento secuencial—, pero aún no han resuelto puntualmente el problema de la cronología absoluta, sobre todo en lo que toca a la colonización del continente americano. Para ilustrar lo anterior, basta con revisar algunos de los cálculos temporales más importantes propuestos en los últimos años.


    Primero tenemos a Joseph Greenberg (1987), quien, conjuntando las evidencias arqueológicas con una versión perfeccionada de la glotocronología, llega a la conclusión de que el Nuevo Mundo se pobló en tres etapas. De éstas, la primera corresponde a la familia lingüística amerindia, la cual se correlaciona con la cultura paleoindia del complejo cultural de Clovis. La entrada a América de estos cazadores se realizó hace unos 11000 o 12000 años. Esta migración, por ser la más antigua, es la que alcanzó a cubrir la mayor parte del continente. Su extensión abarca desde el subártico oriental hasta la Tierra de Fuego. La segunda etapa es la de la familia na-dene, que se vincula con la cultura paleoártica o beringiana. El ingreso de los na-dene se llevó a cabo durante el periodo comprendido entre 7 000 y 10 000 años atrás. Esta migración ocupa una posición de emparedado en el subártico occidental, con un desprendimiento en la costa de Oregón y otro en el suroeste norteamericano. La tercera etapa es la de la familia esquimo-aleutiana, asociada a la cultura anangula de las islas Aleutianas orientales, que ha sido fechada entre 8 500 y 10000 años atrás. A pesar del paralelismo temporal que se da entre las culturas beringiana y anangula, Greenberg considera que el esquimo-aleutiano constituye la migración más reciente: en primer lugar, porque la diferenciación lingüística entre el esquimal y el aleuta es menor que la observada en las lenguas de la familia na-dene; en segundo, porque la ubicación en el continente del esquimo-aleutiano es más periférica, pues ocupa el estrato superior del continente, o sea, el Ártico; y en tercero porque, a su parecer, se trata de la única familia Americana con relaciones lingüísticas claras en el continente asiático.


    Luego nos encontramos con Johanna Nichols (1990), quien estima que no bastan 120 siglos para producir los 140 troncos lingüísticos amerindios que existen en la actualidad (cada tronco tiene una antigüedad promedio de 6 000 años). Basándose en un sistema métrico de la diversificación lingüística, Nichols calcula que la Babel amerindia no pudo haberse formado, a partir de una sola lengua, en menos de 50000 años. Incluso en el caso de que el amerindio no fuera una agrupación genética única, aun así harían falta más de 20 000 años para introducir en América un puñado de linajes lingüísticos, procedentes de Siberia. Para afinar el fechamiento, la investigadora norteamericana combina el manejo realista de los datos con un planteamiento matemático bien fundamentado. De esta manera, termina señalando que hay evidencias para suponer que el Nuevo Mundo se pobló por medio de colonizaciones múltiples y que los primeros pobladores cruzaron Beringia hace más o menos 35 000 años.


    En tercer lugar tenemos a Luigi Luca Cavalli-Sforza [1997 (1996)], quien, basándose en el supuesto de que la distancia genética que media entre dos poblaciones es directamente proporcional al tiempo de su separación y con un enfoque multidisciplinario —en el que, además de la genética, también participan la geografía, la demografía, la arqueología, la paleontología y la lingüística—, logra armar un modelo de grandes migraciones, en el cual, por supuesto, América es el último continente en ser colonizado. Echando mano de los recursos de todas las disciplinas señaladas, este científico italiano llega a la conclusión de que la primera ocupación de América sucedió hace 32 000 años.


    Finalmente, Stuart J. Fiedel [1996 (1992)] subraya que, desde el punto de vista arqueológico, las dataciones por radiocarbono más antiguas y confiables del continente corresponden al complejo cultural de Clovis y se sitúan hace alrededor de 11500 años. Es probable que con el uso del nuevo método de radiocarbono, basado en el acelerador de la espectrometría de masa, los fechamientos de Clovis se remonten hasta el 13500 antes del presente. En el mismo orden de cosas, Fiedel agrega que, por el momento, en Sudamérica existen dos sitios que pueden validar una ocupación pre-Clovis, a saber: Monte Verde, en el sur de Chile; y Pedra Furada, en el noreste de Brasil. Para Monte Verde se barajan fechas que van desde un mínimo de 13 650 años de antigüedad hasta un máximo de 30 000. En cuanto al fechamiento de Pedra Furada, sus excavadores manejan un rango cronológico que se extiende a partir de los 23 500 años antes del presente y se remonta hasta los 47000. A los sitios anteriores hay que agregar el de la covacha Babisuri, en la isla de Espíritu Santo, Baja California Sur. De acuerdo con las investigaciones de Harumi Fujita (2002), este refugio de cazadores-recolectores-pescadores tiene una antigüedad de 40000 años. Antes del punto y aparte, conviene hacer notar que la controversia Fiedel-Dillehay, en torno a Monte Verde, representa un enfrentamiento académico entre quienes suscriben que el complejo cultural de Clovis es el más antiguo del continente (Fiedel 1999) y quienes propugnan un nuevo paradigma pre-Clovis (Collins 1999 y Dillehay et al. 1999).


    Según lo expuesto hasta aquí, una parte de los investigadores modernos considera que la llegada del hombre a América sucedió hace más o menos 12 000 años, mientras que otra se inclina a pensar que fue aproximadamente hace unos 30 000 o 40 000 años. No está por demás señalar que, por el momento, los fechamientos que rondan alrededor de los 50 000 años no gozan de una buena aceptación (Lynch 1990).


    Al lado de las grandes interrogantes del poblamiento Americano, surgen otras dudas más específicas, las cuales guardan una relación directa con el tema central de este trabajo. Por ejemplo, cabe preguntar si los primeros Americanos eran capaces de registrar cantidades numéricas y, en el mismo orden de cosas, si podían enumerar verbalmente. Asimismo, al llegar a este punto, es oportuno discurrir si el contar es innato, atávico o cultural; si el concepto de número es un producto mental, inherente a la condición humana, o si más bien es un constructo social que responde a las necesidades de cuantificación que han experimentado los hombres a través de los siglos. Dicho con otras palabras, es pertinente cuestionar si los números fueron descubiertos o inventado, si fueron inventados y reinventados una y otra vez por diferentes sociedades o si sólo fueron inventados una vez en un centro cultural, desde el cual se difundieron.


    Con respecto a estas cuestiones, considero interesante apuntar que Mauricio Swadesh (1960a) supuso que el arte de contar en la especie humana se desarrolló hace no menos de 20 000 años ni más de 40 000. En torno a este mismo particular, el lingüista de Massachusetts pensó que los números fueron una de las últimas clases léxicas en aparecer (Swadesh 1971). Por otra parte, Merritt Ruhlen (1994) ha señalado que las etimologías tik, que significa ‘uno’ o ‘dedo’, y pal ‘dos’, están distribuidas en todas las grandes familias lingüísticas del mundo. De ser así, entonces cabría sospechar que la numeración ya estaba presente en el protoglobal, hace unos 40 000 años, lo cual implicaría, a su vez, admitir que los primeros Americanos, al momento de la arribada, ya sabían contar, con la ayuda de los dedos.


    Porque, efectivamente, la correlación entre los dedos y los números es de viejo conocida y está ampliamente documentada en lenguas de todo el mundo. De allí que haya resultado natural utilizar los nombres de los dedos —o quizá sea mejor decir sus sobrenombres— para designar a los primeros números de la cuenta. Tocante a este particular, Swadesh (1960a y 1971) observó que muchas lenguas expresan el número uno con la misma raíz con la que muchas otras expresan el cinco. Asimismo, muchas expresan el dos con la misma raíz con la que otras expresan el cuatro. Por su parte, la raíz del tres no se enroca con la de ningún otro número. La explicación de esta polisemia está en el hecho de que, al contar con los dedos, algunos de nuestros antepasados empezaban con el pulgar (1) y terminaban con el meñique (5), mientras que otros lo hacían a la inversa e iban del meñique (1) al pulgar (5). Así, pues, el índice y el anular podían ser 2 o 4, dependiendo de que la cuenta arrancara del pulgar o del meñique, y el 3, como era el dedo medio, no se veía afectado por estos cambios de dirección.


    En el mismo orden de cosas, cabe agregar que Swadesh no se limitó a observar la bivalencia numérica de los dedos referidos, sino que también aventuró las formas hipotéticas de los lexemas correspondientes, junto con sus posibles acepciones. Así, para 1 y 5 propuso las raíces ma y pe(n) con el significado de ‘mano’ y ‘dedo’; para 2 y 4 planteó las raíces kui(t), tu y na con los significados de ‘índice’ ‘en medio’ (esta relación se aprecia bien en las palabras inglesas two, twins y be-tween); para el 3 presentó sam ‘cerro’ o ‘punta’, kan ‘sobresalir’ y tir ‘alto’ o ‘largo’.


    Independientemente de que uno pueda estar de acuerdo o no con los numerales primigenios de Ruhlen y Swadesh —los cuales, por cierto, no se parecen entre sí— creo que es obvio que nuestros antepasados tuvieron múltiples estímulos naturales —aparte de los que seguramente les ofreció el paisaje local— para forjar el concepto del número. Primero lo más evidente, la unidad en contraste con la pluralidad: un animal aislado, en contraposición con la manada. Luego los pares, la noción de dos: las manos, los ojos, los gemelos, los colmillos del mamut. Aquí también habría que considerar a los pares en oposición, complementariedad o alternancia: el frío y el calor, el macho y la hembra, el día y la noche. Más escasa, pero de ninguna manera ausente, la presencia del tres: las falanges de un dedo, los tréboles y las hojas tripalmadas. Por su parte, las conexiones con el cuatro y el cinco son inmediatas: las patas de los animales que cazaban y los dedos de la mano.


    Los estímulos de la naturaleza pueden llegar a provocar respuestas culturales. Si éstas son del orden material, entonces se supone que tienen cierta capacidad para trascender al tiempo de su creación. Consecuentemente, es correcto afirmar que los objetos arqueológicos constituyen pregoneros del pasado, voceros del creer, del buscar, del saber y del actuar pretéritos. Aunque —hay que aceptarlo— en la mayoría de las ocasiones su mensaje es fragmentario y no está explícito, sino que más bien está implícito en el objeto mismo y en su red de relaciones. Ante esta situación, la principal tarea del investigador consiste, pues, en decodificar el mensaje inherente, en establecer los antecedentes necesarios para obtener el consecuente material que constituye el dato.


    Aquí, sin echar en saco roto lo anterior, conviene referir algunos casos específicos. En primer lugar, lo que podría ser la evidencia más antigua de un registro numérico. Se trata de una sección de la fíbula de un babuino con 29 muescas, sin duda hechas por la mano del hombre, que se encontró en una cueva de las montañas de Lobamba, Swazilandia, en el extremo sur del continente africano. A este hueso se le ha calculado una antigüedad de 37000 años y es interesante señalar que, de alguna manera, recuerda los calendarios de vara que siguen usando los habitantes de Namibia, también en el extremo sur de África (Gheverghese-Joseph 1992). Aparte de la reminiscencia etnográfica, también quiero destacar la presencia del 29, pues este dato sugiere que la pieza ósea poseía un carácter calendárico, ya que, como es bien sabido, la cifra en cuestión contiene una clara connotación lunar.
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    Figura 1. Hueso de Vestonice.


    Después, la espinilla de un lobo joven que Karl Absolon encontró en Vestonice, Checoslovaquia, en 1937 (figura 1). Se dice que este hueso tiene 32000 años de edad y sus 57 muescas, dispuestas en 2 series, al parecer por grupos de 5, han llamado poderosamente la atención de los prehistoriadores. La primera de estas series consta de 25 muescas y la segunda de 30. Ambas series están separadas por 2 muescas adicionales, notablemente más largas que las otras 55. La posible organización de las muescas en grupos de 5 ha hecho pensar a algunos analistas que se trata del ejemplo más antiguo que tenemos de la utilización de una base 5, o sea, del registro quinario más remoto que conocemos [Bunt et al. 1976 y Barrow 1996 (1992)]. Al igual que en el ejemplo anterior, considero importante hacer notar que las 57 muescas se aproximan bastante al valor de dos lunaciones.


    Por último, el célebre hueso de Ishango, que fue descubierto por Jean de Heinzelin en la década de 1950 a la orilla del lago Eduardo, en Zaire (figura 2). A este hueso —que era el mango de una herramienta— se le ha calculado una antigüedad de aproximadamente 20 000 años (Brooks y Smith 1987). Presenta tres series de muescas. La primera despliega los valores 11, 21, 19 y 9. La segunda muestra 11, 13, 17 y 19. La tercera contiene 3, 6, 4, 8, 10, 5, 5 y 7. Se ha señalado que los valores de la primera serie evidencian el uso de un sistema decimal, pues equivalen a 10+1, 20+1, 20-1 y 10-1. Por su parte, los valores de la segunda serie son —ni más ni menos— los números primos comprendidos entre 10 y 20. Finalmente, en la tercera serie se puede observar una tendencia hacia la duplicación, representada por los valores 3/6, 4/8 e incluso 10/5. Cabe agregar que tanto la primera serie como la segunda suman 60. Por todo lo anterior, su descubridor ha considerado que el hueso de Ishango constituye una evidencia de interés temprano en los números y sus propiedades (Heinzelin 1962).


    [image: image]


    Figura 2. Hueso de Ishango.


    En este mismo orden de ideas, es obligado resaltar al trabajo de Alexander Marshack, quien investigó las formas tempranas de los números en una amplia muestra de huesos y piedras grabados que cubría desde Portugal hasta Siberia, y desde el subártico eurasiático hasta el sur de África. Entre las piezas estudiadas, además del hueso de Ishango, también estaban, sólo por mencionar algunas otras, el Kulna, el de Abri Blanchard, el de Gontzi y el guijarro de Barma Grande. Tras poner en duda la suposición de que los cromañones estuvieran interesados en jugar con los números, Marshack aplicó un marco de interpretación arqueoastronómica y llegó a la conclusión de que prácticamente todos los objetos estudiados eran registros de cuentas lunares. A partir de allí, dedujo que los cazadores eurasiáticos de hace 32 000 años usaban un sistema de notación complejo y evolucionado, que parecía ser el producto de una tradición milenaria, la cual podría remontarse hasta la época de los hombres de Neanderthal (Marshack 1972).


    El propio Marshack, posteriormente, tejió más fino en torno a este mismo punto y ponderó la importancia que tiene la parafernalia paleolítica para entender la evolución intelectual de sus creadores. En este sentido, el prehistoriador ruso-norteamericano consideró que tanto las representaciones figurativas como los diferentes objetos que se utilizaron para registrar el tiempo constituyen pruebas fehacientes de que quienes los manufacturaron poseían un cerebro capaz de abstraer, simbolizar y coordinar la utilización de ambas manos para la resolución de problemas específicos. Dicho con otras palabras, los objetos prehistóricos referidos indican que, hacia fines de la última glaciación, los hombres ya poseían un cerebro cultural, lateralizado y con una red neuronal que integraba las funciones corticales con las subcorticales, posibilitando, así, la imaginación, la planeación, la regulación, la programación, la secuenciación y —de manera muy importante— la evaluación. En opinión de Marshack, esta explosión intelectual sólo pudo ser posible a través de una evolución en mosaico y una selección natural en favor de la bimanualidad, que en última instancia y por la vía de la lateralización fijó cambios neurológicos mayores, que incrementaron en el hombre la habilidad de pensar, a través de la conformación del lenguaje y de la notación (Marshack 1985).


    Boris A. Frolov [1977-1979 (1974)], por otra parte, observó que en la gráfica paleolítica hay una repetición significativa de conjuntos que contienen 5, 7, 10 y 14 elementos. De éstos, los grupos de 5 y 10 se relacionan con las manos, tal y como arriba se apuntó. Los de 7 y 14 lo hacen con la luna, porque, efectivamente, el ciclo del satélite se divide en dos periodos iguales. Durante el primero, la luna nueva crece durante 14 días hasta quedar completamente iluminada. En el segundo, la luna llena mengua otros 14 días hasta quedar en la penumbra total. De allí que el 14 sea un número importante, como también lo es el 7, cifra, esta última, que corresponde a los cuartos de fase.


    La interpretación simbólica del ciclo lunar transita por dos vertientes bastante claras. La primera de ellas tiene que ver con el devenir existencial y se basa en la metáfora de que la luna nace, muere y renace cada mes. Este sempiterno regreso al estado original vincula a nuestro satélite con la cadencia de la vida. Dicho lazo se refuerza cuando se advierte que los biorritmos lunares están muy extendidos, a nivel de ciclos reproductivos, entre las diferentes especies animales del planeta, incluyendo, por supuesto, la nuestra. Entonces resulta natural correlacionar a la luna con la fertilidad y, por lo tanto, con las mujeres. He ahí la segunda vertiente simbólica. Eficaz, porque la ecuación formulada entre el ciclo lunar y el periodo menstrual tiene la elegancia del isomorfismo, razón por la cual resulta comprensible que, en muchas sociedades, las mujeres han sido las encargadas de llevar la cuenta lunar, de conformar el calendario primordial.


    Una vez instalada la conexión entre el ciclo lunar, el ciclo vital y el ciclo menstrual, es plausible concatenar al siete con la fertilidad; ligarlo con el don de la vida, con el de la muerte y el del renacimiento; asociarlo con el compás y la síncopa del universo. De allí, pues, resulta natural que el número siete esté omnipresente tanto en la conformación del axis mundi como en su apocalíptica debacle. De allí su naturaleza mística. Y de allí, también, su asociación con la prístina ideología chamánica que, como ya ha sido establecido por Mircea Eliade [1994 (1951)], busca el libre tránsito entre las tres regiones cósmicas: el cielo, la tierra y el inframundo. Así las cosas, no es de extrañar, por ejemplo, que la indumentaria tradicional del chamán altaico incluya siete campanillas, que el chamán lapón sólo ingiera hongos con siete manchas para entrar en trance, que uno de los símbolos de poder del chamán samoyedo sea un guante con siete dedos, que el chamán ugrio cuente con la complicidad de siete espíritus auxiliadores, que el mítico árbol cósmico —el cual comunica a las tres regiones del universo y con cuya madera hacen sus tambores los chamanes— tenga precisamente siete ramas.
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    Figura 3. Pintura rupestre de un venado con tres patas.
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    Figura 4. Pintura rupestre de un antílope con tres patas.
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    Figura 5. Pintura rupestre de un chivo con tres patas.
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    Figura 6. El hechicero de la cueva de Les Trois Frères.
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    Figura 7. Chamán con cuernos de bisonte en la cueva de Les Trois Frères.
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    Figura 8. Venus de Laussel.


    El arte del paleolítico tardío prueba que el número tres también tenía un valor simbólico importante. Ciertamente, en algunas cuevas de Mongolia y Siberia, en la región de Altai, se han descubierto pinturas de venados, antílopes y chivos con tres patas (figuras 3, 4 y 5). Según Jaroslaw Kolczynski (1996), estas bestias sobrenaturales se asocian con la actividad chamánica, pues en la paleomitología eurasiática es común encontrar animales cornudos con tres patas que cruzan libremente las fronteras de los planos del universo. En el caso de los venados, la cornamenta también es significativa porque, apoyándose en una semejanza formal, establece una relación simbólica con el árbol cósmico. Por ello, no debe resultar sorprendente que en la famosa pintura del hechicero, en la cueva de Les Trois Frères, al sur de Francia, el chamán representado lleve como tocado una amplia cornamenta de ciervo (figura 6). Existen otras representaciones paleolíticas de chamanes con cuernos de bisonte en la misma cueva de Les Trois Frères (figura 7), así como en las de Chauvet y Gabillou, sólo por mencionar a las más conocidas [Clottes y Lewis-Williams 1996 (1998)]. En cuanto a los antílopes y a los chivos —sobre todo en el caso de estos últimos— el paralelo plástico se da con la luna en cuarto creciente, que, como ya se señaló anteriormente, representa la fertilidad. Es a partir de esta relación que el chivo se constituye en símbolo de la fecundidad y de las relaciones sexuales, que el macho cabrío encarna el poder y la fuerza. Es también a partir de esta concatenación que el cuerno se concibe como símbolo fálico, como un ubérrimo dador de simiente que preña por igual a hembras y campiñas, para asegurar la continuación de la especie, la abundancia de la caza y la prodigalidad de la recolección. La asociación cuerno-luna-fertilidad se observa claramente en la voluptuosa Venus de Laussel, obra maestra del petrograbado paleolítico (figura 8). Esta figura de mujer sostiene con su mano derecha un cuerno estriado, mientras que la izquierda flanquea a un par de enormes senos para reposar en su abdomen, un gran vientre que parece estar embarazado. Por cierto, la Venus referida también es congruente con el muy difundido simbolismo que asocia a la derecha con la masculinidad y a la izquierda con la feminidad [hertz 1990 (1909)].


    Si el número tres se relaciona verticalmente con los planos cósmicos, el cuatro lo hace horizontalmente con los rumbos del universo, con los puntos cardinales. Para ello, la naturaleza misma establece el eje oriente-poniente a través de los sitios donde surge y se oculta el sol. Por su parte, para el norte-sur no hay un referente obvio en el mundo físico. Es muy probable que por esta razón, en muchas culturas los conceptos de norte y sur se relacionan más bien con las nociones de derecha e izquierda. Por ejemplo, en konso —lengua cushitica del oriente de África— la palabra birtota designa al ‘oriente’ o al ‘amanecer’, dumateta significa ‘poniente’ o ‘atardecer’, akitandesa se refiere al ‘sur’ o a la ‘derecha’ y pititandesa al ‘norte’ o a la ‘izquierda’ [Hallpike 1986 (1979)]. Tocante a este particular, es interesante anotar que Frolov [1977-9 (1974)] da por sentado que durante el paleolítico tardío, nuestros antepasados desarrollaron la costumbre de enterrar a sus muertos orientándolos sobre el eje oriente-poniente. Al respecto, Eliade y Couliano [1994 (1991)] opinan que esta orientación de las sepulturas tiene por objeto vincular al difunto con el sol, que día tras día muere en el poniente y renace en el oriente. Finalmente, cabe agregar que al parecer de Okladnikov [citado en Frolov 1977-9 (1974)], en la actualidad ya está completamente demostrado que la conjunción de los tres planos cósmicos con los cuatro puntos cardinales jugaba un papel fundamental en la paleomitología eurasiática.


    Mas volviendo a las piezas de hueso arriba descritas, se debe conceder que, para las fechas establecidas, los hombres que las manufacturaron ya cuantificaban entidades concretas (días, miembros de la banda, animales cazados o algo por el estilo), pues las mismas piezas arqueológicas dan fe de ello. Asimismo, es posible que aquellos hombres también hayan sido capaces de formar agrupamientos de dos o más unidades y utilizarlos como bases de cómputo, tal como se ha dicho a propósito del hueso de lobo encontrado en Checoslovaquia (base 5) y del encontrado en Ishango (base 10). Si a estos particulares aunamos la observación factual de que todas las lenguas naturales conocidas tienen en su léxico cuando menos dos numerales, entonces parece razonable suponer que quienes marcaron los huesos también podían enumerar al menos una parte del total registrado. Más aún, es lógico figurarse que igualmente podían contar —y hasta enumerar— los agrupamientos de dos o más unidades, lo cual significaría, en última instancia, que los hombres paleolíticos del Viejo Mundo ya tenían un sistema de numeración.


    La sanción de las reflexiones anteriores lleva consigo la conjetura de que, cuando cruzaron Beringia, los primeros Americanos ya eran capaces de ejecutar registros cuantitativos y de enumerar verbalmente, por lo menos hasta cierto límite. En este orden de cosas, la mejor prueba material de que los paleoindios efectivamente contaban es, tal vez, el petroglifo de Presa de la Mula, Nuevo León, el cual se estima que fue grabado hace unos 10000 años. Esta obra de 2 metros de ancho por 1.5 de alto se fracciona en 6 filas y 4 columnas que forman una especie de rejilla con 24 divisiones rectangulares. Al interior de estas divisiones hay un total de 206 marcas verticales, distribuidas de manera irregular. Asimismo, a todo lo largo de la primera columna hay 53 puntos, más o menos alineados en dos paralelas. William Breen Murray (1986 y 1996) —a sugerencia de Aveni— ha interpretado este petroglifo como un registro de observaciones lunares y ha destacado que si se suman las verticales con los puntos se obtiene un total de 259 marcas, cifra que se aproxima mucho al 260, el cual, sobra apuntarlo, es un número de gran importancia para el complejo cultural mesoamericano, pues constituye el valor cíclico del calendario ritual característico del área. Al parecer, la cifra en cuestión se relaciona con la idea de fertilidad, ya que corresponde al número de días que transcurren entre que una mujer se da cuenta de que está embarazada (a la pérdida de la regla esperada) y la fecha de nacimiento de su hijo, razón por la cual se ha formulado la hipótesis de que el calendario mesoamericano de 260 días fue desarrollado por las comadronas de la región [Miller y Taube 1993 y Schultze-Jena 1946 (1933)].


    Una vez que entraron a Alaska, los primeros pobladores del Nuevo Mundo debieron haber bajado hacia el sur por el valle del río Mackenzie, deslizándose entre los glaciares Cordillerano y Laurentiano, para alcanzar el umbral de las grandes llanuras centrales. De allí se dispersaron por todo el resto del continente, adueñándose del sinfín de nichos ecológicos que ofrece la profusa geografía Americana, hasta colonizar el extremo austral. ¿Cuántos años transcurrieron entre la primera arribada y la ocupación de Tierra de Fuego? ¿El poblamiento del continente se produjo con celeridad o tomó mucho tiempo? Según Fiedel [1996 (1992)], la expansión continental del hombre pudo haber sucedido en tan sólo cinco siglos. A su parecer, es razonable que la migración se haya desplazado a un promedio de 26 kilómetros por año, lo cual es suficiente para recorrer los 13 000 kilómetros que median entre la salida del corredor de acceso —al pie de las Rocallosas— y el vértice del cono sur. Esta opinión no es compartida por José Luis Lorenzo (1990), quien sostiene que el avance hacia el sur de los cazadores-recolectores fue muy lento debido a las grandes distancias que tenían que recorrer, a las innovaciones tecnológicas que había que desarrollar para sobrevivir en ambientes tan diversos y a los tiempos de aclimatación necesarios. De hecho, Lorenzo considera que 20 siglos no bastan para recorrer los 15000 kilómetros que separan a Alaska de la Tierra del Fuego.


    Independientemente del tiempo que haya tomado la colonización del continente, lo cierto es que desde el noreste asiático hasta el septentrión Americano se extiende un gran continuo de rasgos culturales. Dos de ellos llaman la atención por lo marcado de su carácter. Primeramente, el hecho de que un importante número de pueblos ubicados a ambos lados del estrecho de Bering identifican a la constelación de la Osa Mayor con el nombre de “Los Siete Hermanos”, lo cual no sucede en ninguna otra parte del mundo (Gibbon 1964). En segundo lugar, el complejo chamánico que, en su versión más clásica, se distribuye de Siberia a Norteamérica e incluye principalmente: la curación por poderes sobrenaturales, la succión de objetos dañinos del cuerpo del enfermo, la restitución de su alma, la ayuda a mujeres estériles, el control sobre el clima, la magia cinegética, los viajes extáticos, el sacrificio, el baño de vapor iniciático, el dominio del fuego y la insensibilidad al calor [Eliade, 1994 (1951)]. Es probable que ambos rasgos constituyan dos caras de una misma moneda, pues, como ya antes se apuntó, existe una relación simbólica entre la posesión del poder chamánico y el número siete. Un ejemplo de ello es la creencia, entre los cherokees, de que el séptimo hijo de una familia —el séptimo hermano— está predestinado para ser chamán [Spence 1994 (1916)]. Aquí, de paso, cabe agregar que el cuatro y el tres —los sumandos del siete— también son números importantes para los chamanes norteamericanos. En la mayoría de las ocasiones la cifra sagrada es el cuatro, sin embargo no faltan ejemplos del tres [Lévi-Strauss 1968 (1987)].


    De acuerdo con Fiedel [1996 (1992)], no parece descabellado suponer que cada banda paleoindia incluía entre sus miembros al menos un chamán. Tocante a este punto es interesante apuntar que las evidencias arqueológicas más remotas de la práctica del chamanismo en América fueron localizadas en el sitio de Jones-Miller, en Colorado, y se les calcula una antigüedad aproximada de 10000 años. Entre estas evidencias se incluye una flauta de asta, una punta en miniatura y un agujero de poste donde supuestamente se colocaba un palo, sobre el cual se encaramaba un chamán, para desde allí dirigir a los bisontes hacia una trampa, con la ayuda de la magia.


    De cualquier forma, las inmigraciones continuaron, los hombres se multiplicaron y las lenguas se diversificaron. Los pueblos se acomodaron y se reacomodaron en las vastas tierras del continente. Surgió la agricultura, la vida aldeana y las sociedades complejas. Fueron milenios de intensa transformación cultural, fue la porción de siglos necesarios para forjar a la ilustración indoamericana, fue el tiempo durante el cual la historia común empezó a engarzar las distintas cosmovisiones de los pueblos aledaños, fue cuando la distribución espacial de los caracteres culturales empezó a trazar fronteras, a definir áreas.


    La difusión, inexorable, también operó en el sinfín de idiomas indígenas. De inicio, se dio el tráfico de palabras entre las lenguas. Luego, el impacto de los préstamos sobre las distintas constelaciones de sonidos sobre los más diversos sistemas fonológicos. Por último, calando más hondo, la mutua influencia de las gramáticas. Todo ello, como una fuerza centrípeta estructural que —de alguna manera y en alguna medida— ha relativizado la intensa fragmentación de los hablares del Nuevo Mundo.


    Las formas de numerar, por supuesto, también han circulado translingüística y transculturalmente. El examen espacial de la distribución geográfica de los diferentes armazones de la cuenta pone de manifiesto la existencia de áreas de convergencia bien delimitadas, dentro de las cuales lenguas de diferente filiación genética recurren a los mismos expedientes estructurales para integrar sus sistemas de numeración. Al respecto, cabe señalar que una investigación de dichos sistemas en 344 lenguas indoamericanas —clasificadas en 110 familias conservadoras que representan a todas las regiones del continente— permitió delimitar siete grandes áreas que, en materia de enumeración, deben ser consideradas análogas (Barriga 1998a). Dichas áreas —siguiendo un orden aproximado de norte a sur— son las siguientes:


    1. Ártico. Comprende el extremo septentrional del macizo continental, desde Alaska hasta la península de Labrador, además del rosario insular de las Aleutianas, el archipiélago Ártico y Groenlandia. A grandes trazos, coincide bastante con los límites del área cultural del mismo nombre, aunque por el suroeste se expande hacia la cordillera de Alaska, donde arrancan las Rocallosas. En esta región sólo existen sistemas 5/10/15/20, o sea que se cuenta de 5 en 5 hasta 20, número que constituye la base de multiplicación.


    2. Norteamérica. Se extiende de costa a costa, desde el límite sur del área anterior hasta, aproximadamente, la frontera actual de México y Estados Unidos. En esta área predominan los sistemas monobásicos 10 y dibásicos 5/10. La uniformidad de los sistemas decimales sólo se ve perturbada por la presencia de algunos sistemas vigesimales, más o menos aislados, en la Costa Noroccidental, en California y en las llanuras. Esta gran demarcación se divide, a su vez, en tres subáreas. La primera se caracteriza por formar los números compuestos con el orden BaMrAd (Base Multiplicador Adendo) y abarca el sur de California, el occidente de Arizona y el confín noroeste de México. La segunda también presenta el orden BaMrAd y comprende el área cultural sureste más el borde oriental de las llanuras. La tercera se distingue por la formación MrBaAd y corresponde al resto del área.


    3. América Media. Incluye, prácticamente, a todo México, junto con Centroamérica y parte de Colombia. La definición de esta área se hace con base en la abundante presencia de sistemas 5/20, 10/20, 5/10/20 y 5/10/15/20. El continuo vigesimal sólo se ve interrumpido en Costa Rica por 3 lenguas Chibchanas, que más bien acusan rasgos decimales. En este enclave, la distribución de las formaciones empleadas en los números compuestos delimita 3 subáreas. La primera desciende desde la frontera norte de México, hasta el istmo de Tehuantepec, y corresponde al orden MrBaAd. La segunda comprende del istmo de Tehuantepec al límite sur de Mesoamérica —algo más que la región maya tradicional— y se tipifica por el orden AdMrBa. La tercera incluye toda el área istmo junto con el cuadrante occidental de Colombia, y contiene principalmente sistemas con el orden BaMrAd.


    4. Andes. Baja desde Maracaibo hasta la Patagonia por la ruta de los Andes. Es un área donde imperan los sistemas monobásicos 10, aunque no faltan algunos ejemplos de sistemas 5/10. La constante decimal no se interrumpe en ningún lugar del área, como tampoco lo hace la formación MrBaAd. Se puede afirmar, pues, que se trata de un área en donde los sistemas de numeración son decimales y de una notable regularidad.


    5. Antillas. Se trata de una demarcación ubicada en la costa atlántica de Venezuela y las Guyanas, justo entre la cordillera de Mérida y las montañas Tumuc Humac. Aquí se atestiguan, principalmente, sistemas 5/20 y 5/10/15/20. Es probable que esta región en el pasado haya sido un apéndice de América Media, pero que la continuidad se haya roto por una intrusión de sistemas decimales provenientes de los Andes centrales.


    6. Brasil. Abarca las regiones del Orinoco, el Amazonas, el Mato Grosso y el Gran Chaco. En esta enorme superficie sólo se encuentran sistemas improductivos y sistemas binarios. Los primeros son los que no combinan sus numerales simples para expresar cantidades mayores o, dicho con otras palabras, los que carecen de números compuestos. Los segundos, como su nombre lo indica, sólo operan con sumas recursivas del 2 y el 1, de tal manera que el 7 se puede parafrasear como ‘2 y 2 y 2 y 1’. Se trata, entonces, de un área en donde los sistemas de numeración mantienen límites bajos.


    7. Fuego. Ocupa el extremo meridional del continente. Incluye la costa austral de Chile, las tierras aledañas al estrecho de Magallanes y la isla Grande de Tierra del Fuego. Al igual que el área anterior, sólo tiene sistemas improductivos y binarios; por lo tanto, también es un área en donde las formas de enumerar no rebasan límites inferiores. Es probable que, en el pasado, esta área y la anterior hayan sido parte de un continuo de numeraciones bajas, el cual se fragmentó por la irrupción de sistemas decimales andinos, que se desplazaron hacia el Atlántico, ocupando la Pampa y la Patagonia.


    A propósito de sistemas binarios, conviene apuntar que cuando los sumerios iniciaron su desarrollo, tenían un sistema de numeración limitado a algunas combinaciones con el 1 y el 2. No obstante, dicho sistema binario evolucionó rápidamente, a la par que su matemática, bajo el estímulo del avance cultural (Swadesh 1971). En lo que concierne a este particular, es obligado asentar que de este lado del Atlántico también hubo pueblos que, impulsados por algún acicate cultural, desarrollaron grandemente el arte de la enumeración. Los principales motivos que tuvieron para contar los pueblos indios de América —y seguramente también los de cualquier otra parte del mundo— fueron el establecimiento del comercio con la consiguiente circulación del dinero, la astronomía y los registros estadísticos. Es importante insistir en que estos tres móviles no son excluyentes entre sí y en que el peso específico que puede adquirir cada uno de ellos varía transculturalmente.


    Un primer ejemplo de lo anterior es el de los indios pomos de la costa norte de California, en Norteamérica, quienes desarrollaron un sistema de numeración de límites altos a partir de la práctica de contar largas sartas de wampum, que son rondanas de concha tallada, empleadas como dinero en la región y de las cuales ellos eran los principales proveedores. En algunas ocasiones, los pomos llegaban a contar miles de estos discos, siempre con una gran precisión. Para dar una idea de las cantidades que manejaban, basta apuntar que en un cuento tradicional el chamán-oso dio 40 000 de estas monedas como muestra de simpatía a una de sus víctimas. A pesar de que eran grandes contadores, los pomos —al igual que todos los indios de California— tenían un calendario lunar bastante elemental y muy poco estandarizado. Finalmente, para el registro de las cantidades, los pomos utilizaban varas de diferentes tamaños y nudos. Asimismo, cuando viajaban consignaban las 4 o 5 jornadas empleadas también con nudos, en una cuerda llamada kamalduyik [Kroeber 1976 (1925) y Closs 1986a].


    Por su parte, al sur de Mesoamérica, los mayas se esforzaron en examinar y registrar el vaivén del universo, para lo cual instauraron un sistema de numeración vigesimal con límites altos. Tocante a este punto, cabe señalar que el numeral simple más elevado que se ha documentado en las lenguas de la América indígena es el término tzeltal muk’ulman, que corresponde a la décima potencia de la base 20, o sea, al valor 10 240 000 000 000 (Pineda 1887 y Robles 1962). La preocupación por el tiempo impulsó a los antiguos mayas a engranar dos calendarios: el tzolkin, almanaque sagrado de 260 días; y el ha:b, año vago de 365. Además, también calcularon con una gran precisión el ciclo lunar, comprendieron las revelaciones de Venus, su movimiento aparente y, a pesar de que ignoraban las relaciones orbitales entre el sol, la Tierra y la luna, fueron capaces de predecir los eclipses. Sus cálculos astronómicos quedaron registrados en estelas y códices con un sistema de numeración posicional que incluía el cero. La magnitud de las cantidades manejadas llega a ser asombrosa. Por ejemplo, en la estela 1 de Cobá está inscrita la fecha 13.13.13. 13.13.13.13.13.13.13.13.13.13.13.13.13.13.13.13.13.0.0.0.0, que equivale a 282,859,784,836,646 x 1014 años, cifra que resulta ser miles de millones de veces mayor que la que calculan los físicos modernos para el origen del universo (figura 9). Dicho con otras palabras, esta inscripción representa un punto cero en la historia del tiempo —una especie de big-bang maya— que es 188573189891097 x 104 veces más antiguo que el big-bang de Hawking (1988), estimado en 15 x 109 años.


    Finalmente, en los Andes centrales, los incas basaron la buena marcha de su aparato estatal en la posesión de una amplia, precisa y actualizada información estadística, para lo cual desarrollaron un sistema de numeración decimal de gran alcance. Ciertamente, la vocación de los incas por la contabilización se manifestó a través de los censos de población según edad y sexo, de los registros de los matrimonios, los nacimientos, las enfermedades y las muertes, de las matrículas de los tributos cobrados, de los recuentos de los animales domésticos y las cosechas, de los inventarios de las reservas acumuladas en los almacenes reales, entre otros. Los encargados de llevar a cabo dichos registros estadísticos —los contadores oficiales— eran los quipucamayoc y su quehacer era tan importante que, incluso, podían llegar a pagar con su vida las equivocaciones cometidas. Felipe Huamán Poma de Ayala —el talentoso dibujante indio de fines del siglo XVI— nos dejó siete ilustraciones en las que aparecen diferentes quipucamayoc (Padilla 1979). De éstas, es particularmente interesante aquella que retrata al curaca Cóndor Chava, quien, a juzgar por el título de la estampa, se desempeñaba como contador mayor y tesorero (figura 10). El dibujo se distingue porque, amén del personaje, contiene los arreos propios del oficio, a saber: un tablero de 20 casillas que servía para hacer operaciones aritméticas y un atado de cuerdas llamado quipu, en el que se registraban los números con nudos. En la actualidad no se sabe a ciencia cierta cómo funcionaba el tablero de cálculo. Empero, Joseph de Acosta —el mismo que intuyó Bering— escribió al respecto: “tomarán estos indios sus granos y pornán uno aquí, tres acullá, ocho no se dónde; pasarán un grano de aquí, trocarán tres de acullá, y en efecto ellos salen con su cuenta hecha puntualísimamente, sin errar un tilde” [Acosta 1979 (1590): 291-292]. En cuanto a los quipu, se estima que han sobrevivido 550 de ellos. Se advierte que el número de cuerdas que tienen los quipus conocidos varía desde 3 hasta 2000, que el color de las cuerdas codificaba simbólicamente los objetos contados, que todos ellos operaban con una base decimal y con un sistema de notación posicional que incluía un cero por ausencia (Ascher 1986 y Ascher y Ascher 1981). Aquí cabe agregar que los incas también registraban cifras —y otras muy diversas cuestiones— en tejidos y cerámica, con la llamada escritura tocapu, que contiene unos 350 ideogramas, cuyos diseños geométricos invariablemente quedan contenidos en cuadrángulos [Cummins 2002 (1998) y Urton 1997]. Algunos de los personajes dibujados por Felipe Huamán Poma de Ayala portan camisas con escritura tocapu. Al respecto, es interesante señalar que el ilustrador indígena sustituyó, en más de una ocasión, algunos ideogramas tocapu por números arábigos, tal como se puede apreciar —sólo por dar un ejemplo— en el retrato del gobernante expansionista Túpac Yupanqui (figura 11). Por otra parte, es obligado señalar que el marcado carácter decimal de la numeración inca influyó incluso en su modelo de organización sociopolítica, pues, efectivamente, hacia la época del inca Túpac Yupanqui, el gobierno del imperio se esforzó en agrupar a los trabajadores y a los guerreros en conjuntos de diez, cien, mil y diez mil individuos [Mason 1962 (1956) y Urton 1997]. Lo anterior hace suponer que los incas tenían más interés en desarrollar el arreglo piramidal de su sociedad que en precisar la cadencia del firmamento, pues es difícil pasar por alto lo escueto de sus saberes astronómicos. En efecto, los amautas del incario, o sea, los sabios encargados de observar el cielo, no lograron conciliar el año lunar de 354 días con el solar de 365 (Galindo 1994).


    [image: image]


    Figura 9. Estela 1 de Cobá.
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    Figura 10. Retrato del curaca Cóndor Chava con quipu.


    Hasta aquí, sólo se han trazado las primeras líneas del cuadro de la evolución de los sistemas de numeración en la especie humana, poniendo un acento particular sobre el desarrollo de la cuenta en América. El boceto articula, sobre todo, las evidencias arqueológicas con las históricas, las etnográficas y los estudios de lingüística comparada. Con todo ello, resulta razonable proponer que los primeros numerales en el léxico de nuestros antepasados aparecieron durante el paleolítico, hace más de 40 000 años. A juzgar por las evidencias lingüísticas, estos primeros numerales eran escasos y semánticamente motivados. Tiempo después, los hombres comenzaron a registrar cantidades mayores, grabando muescas sobre huesos y piedras. Es probable que para este propósito también hayan utilizado piezas de madera, pero esto no se puede saber a ciencia cierta porque, dado el caso, el material no sobrevivió hasta nuestros días. De cualquier forma, resulta más o menos claro que, para el paleolítico tardío, los cazadores eurasiáticos ya habían desarrollado una forma de notación que respondía a la necesidad de establecer un calendario lunar. También durante esta época, los números 7, 3 y 4 empezaron a adquirir ciertas connotaciones simbólicas relacionadas con la fertilidad, la muerte y la resurrección; con las regiones y los rumbos del universo. Todos estos números se ligaron a la práctica chamánica.


    [image: image]


    Figura 11. Retrato de Túpac Yupanqui.


    Así pues, es legítimo suponer que cuando los Americanos cruzaron Beringia, ya eran capaces de registrar cantidades de alguna magnitud, ya podían enumerar verbalmente hasta cierto límite y ya le otorgaban un valor simbólico al 7, al 3 y al 4. Una vez en América, los hombres se multiplicaron, se dispersaron y forjaron diferentes enclaves culturales. Durante el devenir histórico Americano, tres sociedades indígenas desarrollaron sistemas de numeración de límites altos: los pomos (motivados por la contabilidad del wampum), los mayas (por la astronomía) y los quechuas (por los censos y los inventarios). Para proseguir con el análisis del desarrollo de los sistemas de numeración indoamericanos, en el siguiente capítulo se examinará la cuestión desde las perspectivas ontogénica y tipológica. Con estos enfoques complementarios se estará en posibilidad de integrar la historia natural de los sistemas de numeración, en general, y de definir la situación evolutiva particular de los sistemas de la familia mayense.
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